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Número suel to 15 cen ts . 

LAS SÜSCRÍCIONES Y ANUNCIOS SE RECÍBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCíW Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4 

MABTES '21 Dií fBBftERO'DIS 188f. , 

NUESTRO ARSENAL. 

Relación d(3 las obras verificadas du-
rariteia tílliina semana, por les dislintos 
lalieros. 

TALLER DE FUNDICIÓN. 

C.nicero «Reina Mercedesf.-Mol­
deando 50 válvulas de bronce y galvani­
zando qíuaierilos tornillos do hierro, para 
la cubierta. 

Crucero «Don.'Juan de Anslri.i» —, 
Moldeando: veiute y dos abiazaderus de 
bronce» para el paso de los guardines 
del timón; fundidos tres pomos de bron 
ce sai ifn>lelilla, para ties picaportes; 
catorce letras de plomo qiw «xjiresan el 
nombre del -.Dün Jaan de Austria s 
caaliúci*mi*t}oP'fleí krí'ewxíe para el ú-

• «lé*t^4.t:ait''f)d^^e'bi«inet< para algibe; 
tres ttrosdü bííouce, pai'a palanganisros; 
¿res id. de id., para jarrones. 

Cañonero «iíulalia.»—Se signe mol­
deando 114 parriüas ^e hierro para hor­
nos dü «aldccas. 

Cañonero «Salamandra.» —Fundidos 
veinte parrillas dg'liierro pai'a hornos de 
calderas 

Taller de herreros de ribera.—Se si­
gue in.oldaando cuatro poleas de hierro 
para la, iijstalacwn deibetramieutas. 

GaJafateSi del «D. Juan d^ Austria — 
Se h»jii .cbnclu,i<Jt> de empernar los arbo-
lantén Y gO'TOtiésdu, los pescantes del 
S(rgii"do bote; se#haii barretiado y em­
pernado los soportes para los guardines 
del timón; se ha concluido de calafateiU' 
y embre'^r la cubierta del puente; se está 
atprnil|anüo d.i-áils para IQS tqrpedos, 
taladrando para la colocación,de la ma-
quinilla deiii . | se-está taladrando pa­
ra la !colo;<;acióo!de.los faroleiS^de situa­
ción. ^ -. : ̂ ; 

CALDlíRERÍA DE HlffnRO. . 

Se sigue en la construcción de lo.s, 
torpedos Buslamante 

Fragata «Vitoria.»—En b;composi­
ción de la caldera y demás accesorios. 

Brigada torpeíüsla.—En la conslruc-
ción de dos lauques do hierro, 

«Reina Mercedes.» En las cajas de 
lninío.><,guarda-calorcs y ciiimenea. 

Don Juan daAustria.»—En las man­
gúelas il.e subir Cenizas; lambuchos y 
dtífrtn îa.s; consiruii- un recipiente de hie­
rro, un mam,'ai o de id , y dos depísilos 
de agua. 

Martinete.—Montura del pescantq. 
Cañonero «Neivión »—Cofjslrucción-

de un fogón de hierro. 
«Reina Mercedes » carpinlgros.--'^o 

continúa labrando ^nadtiríis.parli lasíu " 
bier'as del si/llacio y |aljsus .sollados y bo • 
dega. . . ) . , 

Calafetes.—Se estábarrtjnando y alor-
BÜlado los tablones de todas las cubier­

tas, y se sigue calafateando la cubierta 
del sollado en popa. .' 

Caldereros.—Se sigue armandoy re­
machando ios guarda-calores de las chi­
meneas 

Maquinaria.—Abrir seis taladros de 
•O 040 nijm para hacer firme los sopor­
tes del eje cigüeñal; ajiislar los doce 
tornillos para hacer firme dichos sopor­
tes, y abiir 28 taladros para 1¡ s uniones 
de las cuatro bridas de las calderas de 
popa; se conlinúu nivelando el eje 
del lúnel, y haciendo fiítne los sopor­
tes. 

Cuarta brigada de CiU'pinteros.—Se 
han labrydo y moldado los batientes 
para la escotilla doixle va la iumbícra de 
la camareta de maquinistas* Se ha con­
cluido 1.a encala de bajada de oficiales; 
s« han colocado los macizos para la 
prolongación de las conchas de proa. S'̂  
han embisagiade tas puertas del tain-
bucho Y se están colocando las ménsulas 
á la lumbrej«(fá la máquina; se está 
colocando la lumbrera, y se continúa 
trabajando en la repostería del condes­
table; se han colocado los guarda-aguas 
á las portillas de la cámara del coman­
dante. 

Carpinteros del «D. Juan de Austria.» 
—Se ha reparado la cubierta del puen­
te; se ha concluido de aparar y colocar 
los candeleros del pasamanos; se han 
paesto las e.scalas para salir á la toldilla, 
como también las del puente y castillo; 
.se han taladrado los mamparos para los 
guarditi's; se está haciendo un pañol 
para el maquinista; se e,<lán reparando 
las brazolas para la caja de calderas y 
se está forrando la parte interior de 
proa. - • 

CALDEBERÍA DE COBRE. 

Remachando ios tu')os de luz del re­
ducto, las escalas de gato del costado. 

MAQUINARIA. 

Se continúa en los trabajos de la .se­
mana anterior. 

Uarkíraírcíi. 

Kf^rDérides militsíres 

FEB[iEl\0 2 1 . 

1809.—Capitula con honor la ciiiJad 
.de Zaragoza, después de. un sitio de 52 
días de los cuales 29 emplearon los ene 
raigos para entiar en la plaza, y 2.Ten 
la sangj'ioula. lucha de casa á casa •El'' 
general íraiicés.Lannes hace su entrada 
en la plaza, después de. haber...muerto 
18.000 .soldados y más de BÓi'OOO.ha-
bitantes; de haíiei'Se 'agotado todos los 

• rátedííjs-de reáistiry de'sabsistencia; lué-
-gaqae elbambi-e J' la peste habían he-
'cho estragos sin cuento; al cabo de 
haljer defendido las murallas sobre sus 
mismas ruinas, así como las calles,-
iglesias y casas, una vez dueños los fftin-
ce?es de los fuertes; y por último, llega­

do que hubo al término de la ''^^'^teu-
-cia, quahasta los enemigos calificaron de 
heróLca. Los ;ranceses perdieron en este. 
segundo sitioJ2 000 hombres. 

1873, Proclamación de la Repúbli • 
ca en Barcelona, por las tropas de la 
guarnición, que fraternizan con el pueblo 
al grito de ¡Viva la República federal! 
El general Gaminde, capitán general 
de! Principado, salió de la ciudad, cm 
barcándose para Marsella, y la Diputa- . 
ti'ui que había asumido el mando mili 
lar, nombró capitán general interino aL 
coronel más antiguo de las fuerzas 

1876.—Reconocimiento sobre las 
costas de Joló (^Filipinas), para ratificar 
antecedentes y elegir el punto más con­
veniente para fl desembarco de las 
tropas, eligiéndose el pueblecito d«-Patí-
colú si ,̂uado á una Ugua de la capital 
de Joló. con la que se tenía conoci­
miento comunicaba por dos veredas que 
atravesaban los feraces .bosífues iutermu-
dios. 

J. CKBRIÁN. 

Una' ilusión negra. 

Estaba yo á lasdos de esta tarde sen­
tado frente á mi mesa-eiscritorio con la 
pluma en la mano, y sin saber cómo 
emborronar iina^cuarlilla de papel, en 
ci.ya tersa blancura se reflejaba más la 
obscuridad de mi pensamiento. 

En el apuro de no ocurrirseine nada, 
me asomé a! borde del tintero, ansioso 
de encontrar en su fondo alguna idea 
que trasladar á la seductora hoja; pero 
por mi desgracia, el calor sofocante que 
se respiraba en la habitación y la Jira-
nia absoluta de mi despótico estómago, 
se apoderaron de mi pobre individuo á 
Sffisabor, trasladándome á poder del Dios 
Morfeo, en cuyos brazos caí, según mi 
cuenta, a las dos y media 

luslantáneaments: me hatíé transpor 
tado.al Sol, la lámpara del mundo, ó 
como si dijéramos, el ciisol que nos 
ensaya antes de que vayamos á liquid ir 
la cuenta larga^Coín indecible sorprtesa 
observé que,allí todo eií'a negio.;.Cuanto 
me rodeaba parecía indicarme que ocu­
paba el interior de una mina carbonííe-

¿i'í\ Apenas tuve tiempo para reflexionar 
sobre ésto, pu-, s de pronto me encontré 
en un bazar inmensajnenle más grande 
que la Tieria, donde obser\é muchas 
cosas, con his cuales se.,comerda tam­
bién en eJgtóbo terráqueo. 

Había recuerdos negros, negros como 
el azabache. * 

Varias clases de amores, peí o Lodos 
de color de pólvora. Amistades caiboni 

• zadas. 

Muchas ilusic-ues' de un negro su­
bido 

Pocos desengaños, pero más negros 
que la pez. 

Y una colección de corazones, cubier­
tos de polvo ferruginoso, y «sobre cada 

uno de ellos una cabeza rellena de aire, 
cuyo color no pude definir 

Lo único que no vi, fué~la virtud, y 
me alegré no hallarla de un colortan 
sombrío. 

Luego me encontré .súbitamente en 
medio de una de esas fiestas que por 
aquí bajo llaman soimes, rodeado de -
innumerables individuos de ambos se 
xos, que bailijindo ó cantando, daban 
aparentemente las mayores pruebas de 
felicidad Un resplandor exlríjíto seme­
jante al que produce el cráter de un 
volcán, alumbraba el vasto salón, con 
tal intensidad, que transparentando la 
embadurnada piel de los "danzantes, de­
jaba ver*claramente el interior de sus 
corazones. 

Este fenómeno excitó mi curiosidad 
"en grado, superlativo, y obligado yo á 
satisfacerk,: me d^dif ué á la exploración 
de esíi parte lan incomprensible de ,_. 
nuestro oi^anismp vital. Empecé la 
revista por ima pareja de aniantes, que 
d«bía quererse mueho, según que eran 
tiernas sus miradas y animada la con­
versación Llegué precisiimente cuando 
ella, echando dos llamas Je fuego por 
los <yos, le decía:—¡¡Qué feliz soy con tu 
amor!.' Cuánto te guierolf Veamos el 
corazón, d i ^ y#? pa*a íjiis adentros, y 
\m.—r«Esta situación es insoportable.— 

• ¿Por qué no vendrá el otro!/ * 

¡¡Pobre hombre!! pensé, y hasta estu­
ve á punto de gritarle que te engañan, 
si 111) hubiese llamado mi atención la 
des|)edida de una señorita'que se dispo­
nía á dejar la reunión, y que después de 
mil li-sonjeras muosbras de afecto, daba 
ardientes besos á otra amiga suya, al 
parecer; fijéme en su corazón, y pude 
leer: nwQué tonta'''}. Sé cree bonita por­
que la ííM-aJí. 9 La odi» con todas mis 
fuerzas¡ 

' Más allá estaban sentados dos jóvenes 
esposos, y á su derecha un hombre que' 
les daba conversación sobr^ asuntos in. 
diferijutes. Pasé cerca de ellos convobje* 
to de dirijir á sus corazones una mira­
da, y, sorpi:í!odido, fui sucesivamente le­
yendo: ' 

En ei "á^ marido. —¡¡(^ buen ami-
gow , 

En el de la esposa.—¡¡Qwé posmaW 
Esta noche no fuma. 

En el ÚQ\ otro.—üQwé itifelizW 
Perplejo quedó después de lo que aca-

b.iba de descubrir, gracias á mi privile 
giada posición de forastero, y retirando • 
me ú un rincón, formé el propósito de 
no seguir en mis investigaciones para no 
exponerme á cometer una imprudencia. 
¡¡Gran "Dios,!!, pensaba yo, si este bene­
ficio de que estoy gozando se hiciera 
extensivoá los habitantes de este obscuro 
planeta ¡;cuán amarga sa les tornaría 
tanta felicidad!! ¡¡Bueno anda el Sol!! y 
aún nos (¡uejarnos de la Tierra. 

Embebido et) tales reflexiones, no ha­
bía visto dos hombres que, cercanos ^ 


